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Lño XXIV DIAPxIO DE IJ^. N O C H E . 

R r e o i o í s d e s u s o i - i c J ó u . 

I 

:•' CAÜTAGKÍÍA, un mes, 2 peseta?; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres mPses, 
?':.(•) id.—RXTRÁNJERO, tres meses, íVih id. 

• a '.usoric'.ióri empezará á cxintar.'ie desde I.» y IG do cada mea. 

"*i ' í i i í»oi 'OS s i i e l t o . s 1 r> o ó i i t i l í n o í - < 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

SÁBADO-6 SETIEM 

NUM. 6935 

4^\ 

O o n d l o l o n e s . 

El pago ser» siempre adetenta<l_o 7 en níetálioo 6 letras de fácil cobro.— La Re-
' ás«eíón no responde de los |minclos, remitidos y comunicados, conserva el derecho 

de no publicar loque recibíe, salvo el caso de obligación legal.—No se devuel
ven los originales. • 

A u ' u n o i o s á p i r > e o l o s o b i i V e n o l o i i a l e s . Í 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

CARTILLA. ÍIlCxíKNÍ«;.\. 

AL i>rr,Li',<i 

^Litloi tjiir .'II loa prim'i'ros iiloiUf'-iilos 
di'/jcn j)rt"<!irrse ó lo-i rolcrico'--. 

.i)e aplicatse con opí)rtU!iida(¡ los 
^medios que hi ciciictu aconsoj:.i, [vx-

(.;otnbalu' la oriforincdad que nos 
ii'qji, dopeiidc Li mayor parle ile 
i^ v.'Ctís el éúío de su CLUMCM'KI. Y 
íinue! médico, en ios tieai¡>o.s de 
idomia uo puede aleiidec con ia 

|''t-'inura que éi deseara, y el casa 
iíige, á cuantos enfermos solicitan 
^suau.xiliü, (le allí la necesidad de 

lastrar al público respecto a las 
Ndidasque en los primeros rno-

Poiilos se deben adoptar. 
|>.Si3ia objeto de principa! atonci,'>n 
?inbatir cualquier desarreglo (¡ue se 
|;'síeiite cu el aparato digestivo. 

primer síntoma que general 
^Ue dá .á conocer la enfermedad, 
'l>i diarrea, qiie suele presentarse 
*Ña nnclie ó a la madrugada, muy 
"i<'Ui:jie, coa mucho ruido de tri-

^̂ s y siti tío oros de vientre |)or VQ-

Í,""niero vTíriarRS'de^veces, dej'indo al 
'Uftírmo en un estado de cansancio 
F í̂̂ Hude fuerzas tal, que no está en 

¡ución con la cmtidady número 
leposiciones. Con frecuencia el 

; '̂ ^érrno presenta tendemña, ya á su
idos copiosos, ya al enfriamiento, 

l't-'iie sed, mal sabor de boca, lengua 
|ti''ia y poco apetito, aunque esto no 
p''i constante, puo.-í en los casos li-

3ros estos síntomas se maniñestan 
)n muy poc i intensidad y el ataque 
fcisa casi desapercibido para e! pa
tente. Ln el caso que la enfermedad 

ŷu de seguir su curso ascendente, 
'rtiairea (|ue al ()i'inc¡pio era nui-
*̂5''i y de un color verdoso, cambia 

^ »ispccto volviéndose clara, casi 
K^dora, en medio de la curd nadan 
; ^*^ cupos blanquecinos comparables 
¿ ^̂  gi"anos de arroz, acompañada 

^ '̂̂ 'nitos, caIambres(vu'go rampas] 
"•viciónos y de una sed intensa 
'̂ '-̂ ce desear ávidamente las be-

;jí\sfi-i;^^ l̂ ĵ̂  j-íntoraas expuestos 
aran para no confundirle con 

C^^uiu otfii enfermedad. 

cpae se presente, pues, un de-
"•«'«fflo dt 

Sea (I 
estómago, aún cuando 

ik 
^ ^•aráctercolenforrae,sedis-

'eclir, l̂Utí el enfermo se acueste in-
«̂ nte v se le abrigue lo su-

íi'-"''̂ '''de'í~''o ^^ 1̂ *̂  conserve el ca-
5' '^ en ^ '̂ ®̂*' ^̂ "̂̂  propensa á enfriar-

'^Sarn't '^ ^^^^- ^^ '"ismo tiempo se 
(̂Irn" .""̂ '̂  lina dieta rigurosa y se 

'̂ istrai--\ á intervalos más o 

«o 

ur 
«liar 

gos, según la abundancia 
^̂ Ocifv,-'"""'''̂ '̂ »̂ 'líista cuatro tazas dé *^'enio de 

gotas 1 pan gomado, con cin-
'^^trr'^^'^'^^ ^^"^ adultos y dos ó tres 
.̂̂  ^s ni ños, de láudano de Svden-

ham y algunas lavativas almidona
das con huevo batido. Si á pesar de 
esto la enfermedad va en aumento, 
sf sé" presentan '\-6s v.Vmíbs; si Vd'di.i-
vtéa. adquriere loíi! caracteres que 
arriba s.i iian indicado, entóneos se 
le administrarán por ia boca y en la
vativas algunos vasos de agua lo más 
fria posib'e, acidulada con vinagre ó 
zumo de limón, repitiéndose esto has
ta tanto que el enfermo se queje de 
í'rio interior. Si no obstante todo es
to la enferfnedad sigua su curso as • 
cendentey se presentara el enfria
miento de la piel, se hará uso de los. 
sinapismos, l)ayetas, fricciones con 
trapos ásperos, l^idrillos calentados 
y botellas con agua caliente,.a la voẑ  
que se le darán al interior algunas 
tazas de infusión de manzanilla, ca
fé, thé ó menta, adicionando uiía cu
charada de rom, cognac ó aguardien
te anisado. Después el médico di
rigirá y dispondrá el plan conve
niente. 

Los enfermos deberán situarse eo 
habiticiones í,an ventiladas como 
posib'e sea, y las deye;ciones [depo
siciones] se verificarán en vasos de 

habitacidn herméticamente ce-
i'Pda, donde se quemarán por cada, 
tí^^ro cúbico de capacidad, 30 gra-
moVíuna orizaj^e ffdt-'tfé'ásfúífrecS-*"'* 
locada en una cacerola, que estará 
á la vez sobre un liornillo, y fundi
do que sea el azufre, se le prenderá 
fuego. Guando los vestidos sean de 
poco valor y estén muy manchados, 
terá preferible quemarlos. Debajo de 
los enfermos se procurará colocar 
anchas titas de papel fuerte embrea
do, ó periódicos á falta de otra cosa, 
para evitar que se ensucien los col 
chones. Dichos papeles serán destrui
dos por el fuego. Las manchas de los 
suelos y de las paredes serán lava
das inmediatamente con cualquiera 
de las disoluciones antes mencio
nadas. 

Las habitaciones, mientras per
manezcan los enfermos, serán fumi
gadas con el mismo hipoclorito de 
cal, al que se añadirá un poco de la 
disolución de vitriolo, colocado en^ 

. dliosas vasijas, situadas en díistintos 
puntos de la casa, ó mejor con los 
vapores de ácido hiponítrico en pe
queña cantidad siempre que se ha-

noche ó |i^la|ígj;i|ia,S;4«loí5a [nunca .4.*.*lé*a*|iilai«cida la ventiísefén 
de met^l], donde precisamente se 
habrá colocado una pequeña canti
dad (que podrá ser de una á media 
libra) de cualquiera de las disolucio
nes siguientes: Ácido sulfúrico (acei
te de vitriolo) diez partes. Agua 100 < 
Ídem. Otra: Sulfato de cobre [capar
rosa azul] 10 partes. AgualOO idom. 
Mézclese. Ácido clorhídrico [sal ful
minante] 20 partes. Agua 100 ídem 
(•')_^ 

En las letiinas donde se viertan los 
materiales diarréicos, se arrojarán 
grandes cantidades de las diso'ucio-
1103 ánles mencionadas, si bien redu
cida su concentraci m á la mitad 
(5 por 100), ó también disoluciones 
de iiipoclorito de cal [polvos de gas] 
á 10 por 100. Lo propio deberán ha
cer los individuos de la casa al prac
ticar sus deyecciones, si bien las di-
so uciones mencionadas podrántam-
bien debilitarse á la mitad. 

Las ropas blancas manchadas por 
los enfermos, deberán sumergirse in
mediatamente en una lechada (del 
hipoclorito de cal al 10 por 100) don
de permanecerán por lo menos 
media hora, después de lo que, 
deberán hervirse. Seria imprudente 
y temerario entregar las ropas á las 
lavanderas sin antes haberlas some
tido á este procedimiento. 

Lo mismo debe,hacerse con las 
demás prendas de vestir susceptibles 

, de ser lavadas: y las ropas de paño, 
lana, colchones y hasta la misma cu
ma, á falta de una estufa donde po
derlas desinfectar, .se las colocar* en 

(1) Se recomienda precaución ea el ma
nejo de todas estas sustancias; pues sabi
do es, son páastioas y venenosas. 

Para obtener dichos vapores bas
tará colocar en una vasija cualquie 

j'abatiduras de cobre, monedas del 
mismo metal ó hierro, en donde se 
verteráácido nítrico [aguafuerte] y la 
reacción establecida dará por resul- , 
tadp los vapores de ácido antes di
cho. Cuando las habitaciones sean 
desalojadas, las fumigaciones se ha-
i'án con las puertas cerradas, bien 
con los mismos vapores hiponítricos 
en grandes cantidades, bien con el. 
ácido sulfuroso [quemando azufre,] 
ó también con- los vapores de cloro. 

En todos los puntos que sea po
sible se colocará en el trayecto de 
los conductos de desagüe, sifones ó 
tubos de plomo ó barro encorvados 
en forma de U, áfin de impedir el 
reflujo de los gases de las cloacas. 

Los orificios de los fregadores y 
Vertederos de aguas súciap, deberán 
cerrarse herméticamente cada vez 
qu'e^^^ao.^sta» aguas. -

Ijás basuras domésticas deberán 
gúaiHiarse en cajas cerradas, y cada 
dia 86 esparcirá sobre ellas medio va^^ 
so de la disolución de paparrosa 
azui, ó dos cucharadas de cloruro de 
oaJj; por las mañanas-estas cajas se 
>^íáñrán en los carros de la limpieza 
pííbiica. 

Es obligación de todos los médi
cos asi como de los demás ciudada
nos, declarar inmediatamente los 
casos sospechosos de que tengan no
ticia, y las fondas, casas de liuéspe-
des,' etc., cuyos cuartos hayan sido 
ocupados por un colérico, no podrán 
ser entregados á otro huésped sino 

•después de una desinfección com
pleta. 

Tal es lo que la ciencia en sus úl
timas manifestaciones preceptúa, y 

" Hi§téuei^afy^rM»i áoonaeja^ eam-
pliendo, al par que con una satis
facción de su conciencia, con el de
ber que lé impone el sagrado cargo 
que ejerce. 

Dada cuenta á la junta municipal 
de Sanidad en sesión extraordina
ria de 12 de Agosto del anterior pro
yecto de Cartilla Hiqiénica, fué apro
bada. 
Ponente, PABLO TOMAS BARRACHIMA. 

Noticias generales. 

El "Liberal" publica una carta de 
Murcia, de la que tómanos las siguien
tes líneas: 

Desde hace un mes que se vienen 
desarrollando en la huerta unas fie
bres de mal carácter, que producen 
gran mortalidad^ unas veces por su 
.propia índole y otras por la falta de 
alimentación de estos infelices colo
nos, que son tratados como perros., 
según más adelante se probará. 

Estas fiebres, de las que se ocupó 
(íando la voz de alarma, la hoja de 
Levante de El Liberal, están inva
diendo la ciudad que cuenta ya den
tro del casco bastantes atacados, 

Y ahora lo de tratar como perros 
á los de la huerta. 

De los fondos sobrantes de la ca
ridad de 1875, no han dado un cén
timo á esos infelices, empleándolos 
en obras que corresponde hacer á 
los propietarios. De las cantidades 
libradas por el gobierno, tampoco 
han visto un céntimo esos pobres 
que sin pan y sin hogar, aún lloran 
su última desventura de Mayo. Pero 
hay aún otro detalle más negrq. En 
Cartagena han repartido entre sus 
legítimos dueños, los labradores per
judicados, la cantidad que les co
rrespondió dfe la corrida celebrada 
en Madrid; en Murcia, viéndolos mo
rir de intermitentes y de hambre, 
no les han dado un céntimo, y apli
can los fondos esos á obras que po
drán ser de conveniencia particular, 
pero que no han de reportar ningún 
beneficio público, como se probará 
en la próxirña Hoja de Levante. 

. El Alcalde tiene más de mía ílnca, 
muy próxima á donde se han de ha
cer las obras y á donde se han he
cho. 

¿Se comprende ahora que esos 
desvalidos-colonos, que tanta rique
za producen con su sudor, son tra
tados como si fueran perros? 

Aún hay más. 
Los pobres de la capital tienen 

derecho á medicamentos gratis, y 
ellos no, siendo igualmente vecinos 
y contribuyentes, con la circuns
tancia de que no disfrutan del pre-

•fe" 

-feü^i 


